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11 de noviembre de 1996. Número 10

El comunicado a los medios de medios informati​vos que ustedes han recibido hace dos días da algunos detalles relativos a nuestros Hermanos asesinados en la región del este del Zaire.

Añadimos ahora alguna información nueva. 

El día 9 de noviembre se pudo visitar el lugar donde hablan vivido los Hermanos, al lado del campo de refugia​dos de Nyamirangwe (Bugobe) . Se examinó la vivienda y sus alrededores y se encontraron diferentes tumbas.

El 10 de noviembre se ha regresado y se ha trabaja​do en la exhumación de cadáveres. Este trabajo de exhumacion se ha visto dificultado por diversas causas :

- Las abundantes lluvias, propias de esta esta​ción.

- Los desplazamientos de muchos kilómetros que hay que realizar par llegar hasta donde están las tumbas y regresar después.

- La incertidumbre sobre cuáles son los enterramientos de nuestros Hermanos, pues hay varias tumbas cercanas y dos fosas comunes.

- No hay ninguna persona que pueda decirnos dón​de fueron enterrados los Hermanos.

Como consecuencia de todo ello, los trabajos de exhumación no han podido terminarse y no se ha identifi​cado todavía ningún cadáver como perteneciente a los Hermanos. Se han encontrado, en cambio, objetos perso​nales y documentos de varios de ellos.

Por informaciones orales que hemos recibido, se​guimos creyendo que son tres los Hermanos asesinados. Persiste la duda sobre la identidad del cuarto Hermano de la comunidad. No podremos conocerla con certeza hasta que no concluyan los trabajos de exhumación de los ca​dáveres.

Las autoridades españolas están haciendo todo lo posible para conseguir la repatriación de los cuerpos en cuanto se concluya su exhumación e identificación.

Añadimos algunos detalles personales de los Her​manos muertos violentamente.

Servando Mayor García, 44 años de edad, Su​perior de la comunidad. Llegó a Bugobe en Junio de 1995, en principio, para ayudar a los Hermanos ruandeses que trabajaban con los refugiados. Además del trabajo de su​pervisión de todas las obras educativas, daba algunas cla​ses en enseñanza secundaria y estaba especialmente en​cargado de los servicios asistenciales y sociales.

Siempre lleno de buen espíritu y de sentido común. Era una persona muy apreciada en el campo. Era incan​sable en su preocupación por los más abandonados, trabajando junto con cualquiera otra organización que pudie​ra prestar alguna ayuda a los más necesitados : los res​ponsables del campo, el UNHCR (Servicio de la ONU para los Refugiados, la Cruz Roja... La última semana había hecho continuas llamadas pidiendo ayuda, especialmente a través del Embajador de España, para que la comunidad internacional interviniera rápidamente con el fin de evitar una catástrofe humana.

Antes de ir al campo de refugiados, el H. Servando era Consejero Provincial en la Provincia Bética y encarga​do especialmente de los movimientos de pastoral juvenil.

Miguel Ángel Isla Lucio, de 53 años : Llegó a la comunidad de Bugobe en agosto de 1995. Estaba encar​gado especialmente de organizar las obras educativas del campo de refugiados, buscando y contratando profesores, procurando el acondicionamiento material de las clases y enseñando en la sección de secundaria. Se encargó tam​bién de los minusválidos, atendiéndolos y buscándoles ayuda hospitalaria en Bukavu. Antes de venir al Zaire ha​bía trabajado durante 12 años en Argentina y otros 21 en

Costa de Marfil (África). Su larga experiencia misionera era inapreciable para mantener las buenas relaciones en​tre los Hermanos y la gente del campo.

Fernando de la Fuente, de 52 años : Fernando llegó a Bugobe en febrero de 1996, después de un curso acelerado de lengua francesa en Bélgica. Estaba encar​gado del centro de aprovisionamiento montado por los Her​manos : bolsas de arroz, harina de maíz, azúcar, jabón, vestidos de todas clases y tamaños... Atendía a los más abandonados que le recomendaba la Comunidad Cristia​na de Base del campamento. También estaba encargado de las actividades culturales y deportivas. Era un buen escritor y un gran comunicador a través de interesantísi​mas cartas.

Antes de ir a África a ayudar a los refugiados, Fer​nando había trabajado en Chile durante toda su vida do​cente como profesor y como director de colegios.

Añadimos también algunos datos sobre el cuarto Hermano de la comunidad, cuyo paradero nos es desco​nocido :

H. Julio Rodríguez Jorge, de 40 años : Llegó al campo de refugiados en junio de este año. Con su pre​sencia y su energía reforzó todas las actividades empren​didas por los otros miembros de la comunidad. Se encar​gó del transporte y de las compras fuera del campamento. Como había estado en el Zaire los últimos 14 años, sabía manejarse bien dentro de un sistema comercial muy co​rrompido. Era especialmente útil porque sabía comunicar​se con los soldados zaireños en su propia lengua, el lingala.

Se podrá encontrar más información sobre los tra​bajos que desarrollaban estos Hermanos, en el dosier que iba incluido en el número de Julio de 1996 de la revista FMS Mensaje.

Cualquier visitante del campo de refugiados ha po​dido darse cuenta inmediatamente del profundo aprecio y consideración que se tenía por los Hermanos y el mutuo aprecio que había surgido al cabo de dos años de presen​cia marista entre aquella gente abandonada. El sentido de su presencia era mucho más que el de los servicios mate​riales y educacionales que prestaban. Eran un consuelo, una fuente de ánimo cuando era necesario, experimenta​dos organizadores y un aliento para todos.

Los Hermanos ruandeses fueron los que desde el principio trabajaron con la Comunidad Cristiana de Base, organizando una amplia gama de actividades, incluyendo la construcción de una enorme tienda de campaña, en material plástico, que servía de capilla, como símbolo lu​minoso de fe y esperanza. Los Hermanos españoles con​tinuaron las actividades iniciadas por los ruandeses y de​sarrollaron otras nuevas, sobre todo cuando se dieron cuen​ta de que los refugiados no querían volver a Ruanda. Por ejemplo, lograron instalar dos molinos cerca de su resi​dencia, para evitar las largas caminatas que mujeres y niños se veían obligados a realizar desde el campamento hasta la ciudad próxima.

Cuando la situación se fue claramente deteriorando y que los miembros del UNHCR y de otras organizaciones extranjeras se iban marchando, ellos pensaron que su servicio humanitario y de solidaridad no habla terminado. En lugar de retirarse a lugares más seguros cuando toda​vía era posible, se quedaron para ayudar ala gente a reor​ganizarse para evitar el pánico generalizado. Aceptaron libremente las posibles consecuencias de su decisión. Las últimas conversaciones que tuvimos con ellos era realmente conmovedoras.

Sabían que estaban en peligro y que alguien aten​taba contra ellos. Aún en estas circunstancias, sus gritos de socorro eran para que se organizaran servicios de ayu​da a aquella inmensa masa de refugiados, de más 80.000 personas en los últimos días. Servando habla enviado un mensaje al Papa y al Secretario General de las Naciones Unidas pidiendo una intervención humanitaria.

La despedida de Servando fue más que un simple adiós. Expresaba su fe en el poder de Dios para convertir los males en bienes y sacar vida de la misma muerte.

Manifestamos en estos momentos nuestro profun​do dolor a las familias de los Hermanos. Hacemos exten​siva nuestra condolencia a las Provincias maristas : A Bética, a la que pertenecía Servando ; a Levante y al Sector de la Costa de Marfil, donde trabajaba Miguel Ángel ; y a Chile, donde estaba incardinado Fernan​do. Seguimos ansiosamente esperando, junto con la Provincia de Madrid, noticias sobre la situación de Julio.
En una época en la que aún el pensamiento del sacrificio repugna a muchos de nosotros, en la que los pobres y abandonados no reciben ninguna ayuda, o la re​ciben deshumanizada y no siempre a través de manos amorosas, tenemos que agradecer este testimonio cris​tiano de fe, esperanza y de amor hasta el fin, que nos han dado Servando, Miguel Ángel y Fernando y, también, Ju​lio.

Que los que continúan sufriendo esta terrible y loca violencia encuentren alivio para su inmenso dolor.
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